
NOTAS AL TRABAJO SOBRE "DESARROLLO
DE LTNA JORNADA DF TRABAJO ESCOLAR"

Tipo de Esarela a que sa refiere el plan: tisupo
Eacolar de oeha. seccíoaes, seis ordínarios (trea Qra-
dos psralelos de doa secciones cada nno) y un^a sec
eión de pírvalos. más otn de retraaadw mentales.

S^eccibn eleei^da ^para el desarroUo de los tenus y
trabajoe quc ae adjuatan: SEXTA. ^

Edad de laa alumnos: de doce y trece afioa.
Cada alunmo lleva, por lo común, trea cuadernoa de

trai^ajo: el de cálculo, el de lenSuaje -ambas emi-
aentemente pr£cticoa con profuaión de ejercicios- y
ei diatio, quc reco^e realizaciones (reaúmenea, com-
posiciones o redacciones, comentarios; rotulación, di-
bujoa, alusivos a los temas respectivos).

Dado el :lto valor educativo, a mís del inatructivo,
del c$Iculo y del l^enguaje, buena parte del tiempo
escolar se emplea en ambas disciplinas: La actívídad

en los dos casos cs, repiio, muy prfctlca, procurando

la mayor actividad por parte de los alumnos. En este
sentido, el cálculo mental y los ejercicioa de voca-
bularío, interpretacibn y expresión del castellana aen
muy frecuentea y alcanzan a fia de curao un nível des-
tacado, El maeatro ha confeccienada tablas con los

nsultados de ejercicios de cálculo meatal porqu^e hay
aiñoa que lo hacen con npidez excepcional, aun cuaa-
do laa dificultades sueltn ser notablemeate aumea-
tadas.

Se lee mucho: lectura expresiva y comeatada, prin-
cipalmente. Se maneja el diccionario ea cada momenr
to; cl vocabnlario uanal y comGn cs conocido -n sn
si^nificado y en su orto^rafía por la mayor parn de
loa alp:nnos de esu seccióa.

Los líbros y material empleado en la jornada fue-
ron: Eaciclopedia Dalmau, líbros azul y morado, co-
rreapondientes a los perfodoa de Perfeccionamiento e
Iniciacíón Profesional.

Para c£lculo y len^uaje: Matemáticas y Españoi de
ae^undo curso de Bachíllerato, textos S. M., que ae
si^uen en esta seccibn.

Pan dibujo: Lfimina de dibujo de S. M., curso pri-
mero de Bachiller, que se utiliza como preparación
al dibujo geomEtrico e industrial.

En la claae hay reYlas, eacuadras, tintas chinas,
acuareias, pincelea, láminas de dibujo, cajaa de com-
pases, plumas de rotular, etc., de uao común.

No ae incluye biblio^rafía de consulta para no res-
tar al trabajo su carácter pr£ctico.

LA ENERGl^ ATOMICa
AL SERYlClO DE LA BlOLOGlA

Por Frey Juan ZARCO DE GEA, O. F. M.

La energía atómica se está ernpleando en me-
@icina y biología mediante los radioelernentos
artificiales, llamados también isĉtopoa radiacti-
vos o radiaisótopos. Estos element^os radiactivos
son átomos de cuerpos aimples, tales como de
fósforo, yodo, cobalto, oro, etc., que han adqui-
rido la radiactividad por haber sid^o expuestos
al bornbardeo electrónico. Por consiguiente, de-
ben su existencia a la energia atómica de Ias
partículas subatómicas y sus a;plicaciones a la
energía atómica que emiten. Comenzando por
éxponer 1a aplicación de los rad^ioelementos en
medicina, diré ante tado que uno de ellos --el ao-
baIto radiactivo- suple con ventaja a los ra-
yos X y al radio en la curación del cáncer, así
por razón de su mayor poder radiactivo, como
por su coate mucho men^or. En efecto, con un
diminuto cilindro de cobalto radiactivo, del ta-
mafio de un centímetro, se producen rayos
"gamma tan intensos" como los de una partícu-
la de radio cuyo coste asciende a centenares de
miles d^ pesetas. Ese pequeñuo fragm^ento de co-
balto, que apenas pesa trea gramos, se halla in-
crustado en rn:etal de considerable espesor; pero

el intenso haz de radiación se proyecta por un
peque"no orificio hacía la superficie cancerosa.

Tanto el radiofósforo como el ^oro radiactivo
se utilizan asim,ismo para el tratamiento del cán-
cer. Si éste es de la pie1, se acostumbra a emplear
papel secante ordínario, embebido de una solu-
ción de fosfato radiactivo y secado luego. El
papel así preparado se aplica lueg^o al tumor me-
diante un esparadrapo. E1 cobalto radiactivo pue-
de cortarse en diminutos fragmentos y coloear-
se sobre el cáncer. En cuanto al oro radiactivo,
se le puede obtener en forma de pequeñísi^cnos
granos, 1os cuales son disparados dentro del cán-
cer mediante un diminuto cañón. En estos dos
últimos casos los cuerpos radiactivos permane-
cen en e] cáncer hasta destruirlo.

El radioyodo se emplea para combatir la exce-
siva actividad de la glándula tiroidea, fundán-
dose en que el yodo es fácilmente absorbible por
esta glándula que lo emplea para praducir la
hormona llamada tiroxina. En otros tiempos, a
los pa+cientes cuya glándula tiroides era dema-
síado activa hasta producir exceso dc tiroxina,

(Contlnúa est la péy. 21.)

ifá •



lVkne de ts péy. 12J

ae les extrafa parte de la glándula mediante una
intervención quirfirgica. Actualmente se logra
igual resultado administrando al enfermo solu-
ción de yodo radiactivo. Este yodo es absorbido
por la glándula tiroides y allí emite sus rayos
quie destruyen el exceso de tejidos y moderan la
actividad de la glándula. Aun cuando estas apli-
caciones medicinales de los radioisóbopos son al-
tamente valiosas, su principal empleo, como au-
xiliar de la meddcina, no es el tratamiento de las
enfermedades, sino de inveatigación cientffica,
cuyo propósito es conocer el curso de los pro-
ces^os qufmicos y fisiológicos de los organismoa
vivientes. Los radioisótopos utilizados de esta
manera son aquellos que proporcionan rayos dé-
biles e inofenaivos, cuyo paso puede ser fácil-
mente sefialado por inatrumentos sensiblea, talea
coano los llamadoa tubos Geiger-Miiller. En este
caso los radioelementos actúan como "indicado-
re^s" o"trazadores", como asf se lea llama. Uno
de los resultados primordiales en la utilización
de los isótopos "indicaáores" ha sido el descubri-
miento de que todos los tejidos del cuerpo ae
hallan en un proceso constante de renovación.
Antes se crefa que el cuerpo de los animales y
del hombre era una estructura estable, que con-
aumfa alimentos tan sblr^ para mantener su ca-
lor y remplazar las partes deterioradas. En cam-
bio, merced a los "trazadores", se ha co^nnpro-
bado que cada parte del cuerpo es constantemen-
te reconstruida por un intercambio frecuente de
nuevas materias que remplazan a las ant,iguas.
En un tiempo relativamente corto, cada organis-
mo, humano o animal, se reconstituye completa-
mente. Aun los huesos son reconstruidos de esta
manera y la única excepción hasta ahora encon-
trada es el hierro -especialmente el de los gló-
bulos rojos de la sangre-, el cual no es rempla-
zado rapidamente con nuevos ábom,os de hierro
en el proceso de la alimentacián. Este fenómeno
es fundamental para la vida y probablemente no
se hubiera descubierto nunca sin la contribución
de los isbtopos indicadores.

Los animales y las plantas de oonstitución más
sencilla y, por tanto, fácilmente confundibles, se
pueden distinguir sin gran dificultad por sus
átomos ord^inarios y los isótopos indicadores. El
hecho de que actualmente se produzcan más de
600 radioisbtop^os diferentes, de muy distinta
vida media y algunos en grandes cantidades, fa-
cilita la investigación de un considerable núme-
ro de reacciones biológicas. Asf se explica que
el mĉtado de los indicadores radiactivos haya
suministrado, en muy pocos años, tantas inf^r-
maciones acerca de los seres vivientes y del pro-
ceso vital, como el microscopio lo hizo en los
primeros siglos que transcurrieron desde su in-
^vención. La facilidad de reconocer esos proce-
sos se debe, en gran parte, a que el ábomo ra-
diacti vo puede ser observado a lo largo de todas
sus ^AUtaciones, y el trabajo que re^alizan en la

nutrición se ha puesto de manifiesto claramen^te
por medio de este método.

Uno ^e esos mébodos consiste en añadir radio-
fósforo y radiocobal=o al medio de cultivo en el
cual crece el moho (Srreptomqces griaeua). El
moho absorbe los isótopos radiactivos y los uti-
lizar para producir vitamina B,,. Los isótopos
radiactivos pueden localizarse a causa de los rar
yos que emiten, tanto en el moho comb ea 1a
vitamina que se produce ulteriormente. Este sis-
tema hace posible el empleo de la vitamina ra-
diactiva en la alimentación de los seres huma^
nos y, desde ahora, es dado predecir au gran fu-
turo en la química biológica.

Mediante el estudio de diferentes plaattas se
ha llegado a descubrir, por medio de los radio-
isótopos, que las primeras etapas de la forma-
ción de azúcarea, protefnas y grasas son idénticas
en tado el mundo vegetal. Unicamente en ursa
eta^pa ulterior el proceso cambia, ya que la pro-
duccibn de compuestos, coano aolorea, aramas y
atras substancias qufmicas, es característica de
cada planta. En el ca^o particular del alga ver-
de, ha sido posible diferenciar la reacción entre
las algas, hasta obtener que la preponderancia de
azúcar o de ácido málico se forme en una etapa
inicial del proceso. Pero la labor de los biólogos
no ha parado aquf, sino que los experimentos se
han continuado hasta lograr que la misma alga,
que normalmente contiene un 50 por 100 de pro-
teína, puede ser alterada hasta producir un 75
por 100 de grasa, en vez de protefna. Es de notaz
que el contenido de protefnas puede variar des-
de un 7 por 100 hasta un 88 por 100; al paso que
el contenido de grasa puede oscilar desde el
i por 100 hasta un 75 por 100. A1 mismo tiem^po,
el anhídrido carbónico puede encontrarse en una
pnaporción que fluctúa de un 6 por 100 a un 38
por 100. No cabe duda de que estas camproba-
ciones abren enormea posibiiidades para la trans..
mutación e incremento de los recursos alimenti-
cias disp^onibles, tanto para lós animales como
para el hornbre.

Anál^ogos experimentos llevados a cabo en el
mundo animal han proyectado luz sobre un gran
núrnero de hechos desconocidos, con respecto al
metabolismo, es decir,`al proceso qufmico que ee
desarrolla durante la digestión y la restauración
orgánica. Estos experimenbos han comenzado a
llevarse a cabo en el Inatituto Nacional de In-
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^estigacíón Lechera de Shinfield (Inglaterra) y
en la Univeraidad de Calífornia (Estados Uni-
dos), en la producción de la leche de vaca. Eate
tnimal viene a aer una máqxina altamente eficaz
para transformar Ias materias vegetales en va-
liorso alimento humano, y su máquína puede ser
igualmente mejorada por talea investigacionea.
Pero, a juicio de ioa biólogos, la inveatigacibn
más promisoria se refiere al eatudio del proce-
so mediante el cual las plantas verdes fabrican
su subatancia con el agua y el anhídrido carbó-
nieo del aire. Eata reaccibn es tan fundamental
para la vida vegetal que sin e11a las plaa^tae ver-
des na pueden vivir, y lo mismo los animales que
los vegetalea se nutren dc eatas plantae. Miran-
do el fenbmeno sugerficialmente, es en extremo
sencillo, puesba que st reduce a la combinacibn
de una molécula de agua con otra de anhídrido
oarbónico, de Ia quc resulta la pérdida, de oxf-
geno y la formación de hidratoa de carbono, ta-
les como azGcares, féculas, celulo$a y, posterior-
mente, materias qufrnicas mucho más complíca-
das.

Para tl qufmiao y para el biólogo ha conatí-
tuido sieznpre un misterio el proccao por el cua]
la planta llega a producir este fenómeno, ya que
el hombre era incapaz de imitarlo artificialmen-
te en el laboratorio. Sin embargo, el e+npleo de
ua isótopo radia^ctivo del carbono ha propor-
cionado recientementt muchos datos interesan-
tes antes desconocidos, has^ta el punto de que ae
abriga la esperanza de que en.loa prbximos aRos
se llegará a explicar completamente la reacción.
EI dfa que se llegue a deacifrar el enigma no se
prevE que el hombre p^odrá prescindir de 1as
plantaa para procurarse alimentos, sino aimple-
mente que podrá íntensificar en gran manera la
producción de aubst^ancías nutritivaa sirviéndo-
st de laa plantas. Precísam^te una de las gran-
de^ preocupaciones de los estudiantea actua]ea
es tl fomento de los recursos disponiblea para
Ia alirnentación, en vista del aumento a^celerado
de la poblacidn humana, y una de Ias esperanzas
para satiafacer las crecientes necesádades de ali-
mentos es el Ilegar a duplicar, en loa afloa veni-
deroa, loa recursaa mediante el fomento de la
reacción de fi jación de carbono atmoaférico.
Las experiencias emprendidas con abjeto de di-

lucid^ el fenómeno de que estamos tratando ae
reaIizan sírviéndost de anhídrido carbónico for-
mado de carbbn radriactivo (C-14). La incorpo•
raoión doI carbono radiactivo a la materia mis-
ma de la planta puede ser observada y preciaada
inm^ediatamente.

Cuando, en el decurso de estas experiencias,
se expusieron las hojas verdes de ciertas plat:-
tas a la acción de anhidridb carbónico radiac-
tivo, sóto durante unos minutos, se encontraron
en la hoja, por lo menos cincuenta compueatos
distintos que tenfan en au constitución radiacar-
bono. A1 reducir a dos segund^oa el tiempo de
expae,ición a Ia Iuz, se encontró que los pri-
meros productos elaborados por la planta aon
com^pueatos de ácido fosf^oglicérico, que no
son sino t^paa de la elaboracibn de azúcar,
realizada por el fruto 0 1a semilla. Después
de dos minu^tos d^e exposición a la luz, los
experimentoa con radiocarbono mostraron que
in,cluso las proteínas y las grasas contení^aaa
e1 nvevo carbono. Las investigaciones rela-
tivas a esae. reacciones se encucntran todavfa
en pleno desenvolvimiento, si bien se espera
--como antea insinuábamos --llegar pronto al co-
nocimiento del mecanismo complebo de esta re-
acción fundamental de las plantas. Para estas q
otras muchas aplicacíones de radioisbtopos, In-
glaterra, Francia y, sobre todo, Estadoa Unidoa,
trabajan activamente para obtenerlos en sus pi-
laa atómi^cas y ciclotrones. Así, por ejempl^o, la
Comisión de Encrgía Atbmica de los Eatados
Unidos ha enviado en estos Gltimos años más
de 32.000 cargamentos de isótopos no radia^cti-
vas o estables a más de mil instituciones de ese
país, y 1.600 cargamentos de radioisótopos a 350
instituciones de otros 33 pafses. Muchas empre-
sas industriales y miles de físicos, biólogos y
méckicos dc todo el mundo están utilizando eaoa
iaótopos diariamente con fínes prácticoa y de in-
veatigación. Como se ve, los radicelementos cona-
tituyen hoy en día un importante capftulo de la
investigación y de la industria, que no podrd
menoa de re.dundar en gran bien de la humani-
dad. La. energfa atómica o nuclear ea algo máa
que bomba atámica: es progreso, es faro lum^íno-
so que ^nos descubre secretos dt la naturaleza
hasta ahora escondidos a la perspicacia huznana.

En los Cetttros de Orientación Escolar tenemos una mausa enorme de "pruebas
de aptittid y de inteligancia», de "valorscionea objetivae" y científicaa realíuadas eu
muestnaa numemesa y variadaa y cuyo eatudio demuestra de una manera inconteata-
ble la diaminución del nivel intelectual de Ios escoIares. Haata podría cifrarae eata
diaminución, ya qve si se vaelven a aplicar las miamas pruebas a algunaa clasea qjue
fueron investigadas haca dfex añoe o máe se obtienen notas un 10, nn 15 y haats
un 20 por 100 rnáa bajaa (eegún laa pruebas y las clases).

Por ello, la media de una determinarla prueba de inteli{qencia sobre datoe ve^
balea y numéricos, que era de 2? puntos (en un total de 53), ha deacendldo a 23 y
otra prueba de raaonamiento lógico y abatracto ha descendido de 19 (máximo: 50^^
a 15,5 puntoa.

(Daniel Chonerie, CoaeeiUer d'Orien^tation: L'Educption Nationals, num. 1, 3 jan-
vier 1^, pag. 15.)




